
ARTICULO I.

TRO PO S 1C108 XII.
Griegos ',-

jdales con la hz\ el que ver puedan?
y después en la luz si asi es tu gtistO' %

haznos morir , gustosos moriremos.

De esta niebla, gran Dios, lihra & tu

Za belleza en los Sentimientos consiste
ea lo noble ó lofino de ellos ; pero fundado
siempre en la verdad ó en la verisimilitud á
U menos.

Lucano en el libro 4. de la Farsa-
lía, va imaginando asimismo los sentí*
mientos mas nobles , que debió conce-
bir el noble Afranio , hombre valero-
so , pero vencido por Cesar, quando
iba á pedir clemencia á los pies del
vencedor

En este sentimiento se halla buen
gusto. Ayas aqui manifiesta una alma
grande j no quiere la vida , porque no
teme la muerte : pide solo la luz para
sufrir /una muerte digna de su valor»
Longíno le alaba efectivamente como
muy noble y maravilloso. Y este es
verdadero porque está fundado en la
costumbre y carácter de Ayax , quien
en tal caío no podía menos de excla»
mar así.

sahtis
Digíuim donando. , CsSSar s te credere)

vita.

hoste 7

Han ' deerat fortis rapiende dextera

* letkoy
At mine sola mlki est orando, causa

Si me' degeneri siravissent fata suB

Frases, palabras , expresión demues-
tran bien la nobleza del moio de pen-
sar de este Afran'iOj que no pued 1 ex»
pilcarse con mas propiedad al ll-gir I
postrarse á los pies de Ctsa.

Otro exemplo nos suministra Metas-
tasío en boca de Temístocles 3 quando
' dice:

Ya diximos que no siempre los sen-
timientos son necesarios en una com-
posición , pues hay materias que no son
susceptibles de eííos. F¿ro quando pue-
den tener lugar como en un discurso de
Jleligion ó de moral, eh un poema , en
púa historia &c. ¡ quálss serán las qua-
lidades que constituyan su verdadera
belleza? La naturaleza , que es el crá-
cuío evidente , nos hace ver que és-
tas son lo noble y lo fino. Un senti-
miento baxo y grosero nos choca , nos
disgusta ; por el contrario , un senti-
miento noble y generoso nos áá un
testimonio agradable de la superioriiad
de nuestra alma sobre las cosas baxas
y terrestres. Un sentimiento fino y de-
licado nos dá un placer puro, que nos
embarga sin turbarnos ,. y que nos pe-
netra sin confandimos.

Pero estos también han de tener las
mismas condiciones que dexamos di-
chas en las imágenes. Deben estar fun =
dados $n la verdad , y serán dt.fec-
tuosos, siempre que sean fundados so-

bre falso , sean inverisímiles y afectados.. Véase un exemplo sacado del libro
17. de la lirada. Con motivo de una
niebla no podían los Griegos n¡ ver la
Juz , ni combatir con los' Troyanos,
con lo que iban de retirada. En esta
situación hace Ayas conocer su heroica
costumbre, volviéndose con . una noble
exclamación al sumo Jove, diciendo: ........Detono i saggi
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Sigue la materia comenzada en el numero

Esto lo explican de esta manera. La
Zuna (dicen) obra fobre la atmósfera ter-
restre antes de obrar sobre ias aguas
del mar. Este astro está colocado de
modo , que su acción se debe hacer
sentir mucho mas sobre la parte de la
atmósfera terrestre , que corresponde á
las zonas tenpladas. Si la Luna , pues,
atrae mas la parte de la atmósfera que
co: responde á la zona tórrida , que
la parte que corresponde á las zo-
nas templadas t, aquella debe ser mas
ligera que. ésta. Este tal fenóme-
no no puede verificarse , sin que las

Algunos Nevvtoníanos han procurado
buscar en las leyes de la hídrostática una
respuesta de esta dificultad. Pretenden que
el Océano que se halla baxo la zoiía tórri-
da , no es elevado por la acción inmediata
de la Luna sobre sus aguas , sino por
la acción inmediata de la Luna sobre
ja atmósfera terrestre , que^corresponde
á estas mismas aguas.

Es cierto (dicen los Nevvtoníanos)
que la Luna debe causar en la atmós-
fera un verdadero fluxoy reíluxo , pero
jamás estos podrán causar variación al-
guna en la altura del barómetro. Esto
es claro sin acudir á otras razones , si
se considera que el ayre en fiuxo esú
en equilibrio con el ayre en refiuxox
luego semejantes variaciones no pueden

cede asi.

Se les opone lo quinto que si la Lu-
na dislocase asi las aguas de los ma-

res , que se hallan entre los trópicos, de-
bería causar estas mismas agitaciones y
variación de figura en ta parte de lá
atmósfera terrestre , que corresponde á
estas aguas , pues que también se halla
en conjunción , en oposición y en qua-
dratura con el ayre de la atmósfera,
como la sucede con las aguas del Océa-
no. Aludiendo además que estas agi-
taciones causadas por la acción de la

Luna sobre una parte de la atmósfera
terrestre deberían producir variaciones
en la altura del barómetro , lo que no su«

aguas del Océano qué se hallan baxo
las zonas templadas sean mas compri-
midas hacia el centro de la tierra, que
las aguas que se hallan baxo la zona
tórrida : y no puede verificarse esta
comprehension, sin que estasseeleven mas
que aquellas , pues solo por un meca-
nismo semejante vemos elevarse cada día
las aguas, en las bombas aspirantes á la
altura de 31. pies: luego la Luna de»
be .elevar mas las aguas de la zona
tórrida que las de las zonas templadas.

Pero no asi en los cuerpos sólidos.
Por frias que se quiera disminuir la gra-
vedad de la columna de ayre; por mas
que se .quiera quitar también la colum-
na de ayre , que comprimía el medio
de un montan de arena , sin alterar
nada las que comprimen sus extremi-
dades , jamas se vería elevar aquel;
luego no hay razón para decir que las
pajas, arena &c. deberían ser elevadas
de la superficie de la tierra por la atrae»
cion de la Luna , si por ésta fuesen
elevadas las aguas del Océano.

ARTICULO II.

anterior.

noto,
esule , abandónalo
tatniugo_ , discacdato
$gni cosa perdei me avanza
(E l'- miglior mi resto ) la mia eos-

tanza.

adattarsi Á la ScrU. %<\u25a0 ¿el nemlcd
Huesia la Reggia : io non son viu- de

Attene
la speransa , él 1 amor : mendico i Ig-

No pudiera la magnanimidad de Te-
fflístocles explicarse de un modo mas. be-
llo ni. mas noble ; solo el pensamiento
ultimo de que lt había quedado lo me-
jor , esto es la constan ta, ¿á una idea
la mas alta de su corazón. Los buenos
e.sa ttóres nos dan á cada paso exím-

plos de esta clase. 'R^seivamos par-a el
número sigiiiei-'ts el poner testimonios
sacados efe. nuestros poetas Castellanos.



Mírese la educación como publica
y general, o considérese como parritu-lar y doméstica, la elección- de los Maes-tros en tojo tterrrpo será un objeto
no menos interesante para las familiasque forman una pane Je l Estado, q uepara .el Gobierno que las compiehende
todas, y en uno y otr „ cas0 los pr¡ nc[.
Píos y las miras drben ser unas mis-mas coo ctrta difientia : acliremos
esta idea.

En las elecciones de esta especie co-mo en otras muchas se drbe distin-
guir lo que hay que exigir de un mo-
do absoluto , y lo que se debe tan
solamente desear. Acerca de las qua-
lidades extniores'y del porte se po.
ora hacer mucha gracia , menos sobre
los talentos : pero no se debe hacer
«Iguna en orden al carácter y teciitud.

producir variación ninguna ín el baró<
iietro : lo qual es evidente i qualquie-
ra que esté puesto en el hecho de la
qiiestion , pues que la columna de ayre
efl refluxo excede tanto en gravedad so-
bre la del ayre en fluxo , como ésta-la
excede én altura á aquella.- Esto es lo que opinan los iNevvto-
aianos acerca del fluxo y refluxo. Des-
cartes acude en este punto como en to-

, ¿os los demás á sus torbellinos. Es ne-
cesario confesar que si estos existiesen,
y que las aguas en lugar de elevarse
se basasen baxo de la Luna, el Filóso-
fo Francés sería sin duda triunfante,
pero-por desgracia el primer artículo es
contrario á las leyes dé la mecánica, y
el segundo lo es á la experiencia.
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ARTICULO III.

Carta decimaquarta

De la elección de los Maestros.

En vano sería, querido Conde , el ba-
rrer determinado sobre los verdaderos
principios de la educación, y hecho so-bre es'te asunto los mas útiles estable-cimientos , los mas sabios reglamentos
J los planes mas razonables , si no se
tenia á su disposición los sujetos, i quie-nes se pudiese confiar sin peligro esteprecioso depósito, y si en orden á es-
to no se investigase con la mayor aten-
eion lo que precede á la educación , y
lo que la signe.

Anees de dar principio I la edu-
cación es menester elegir los Maestrosa quienes se debe encargar : en el cur-!° de ella es esencial el vigilar sobre«líos : y después de hecha , es justo el
'«compensar sus -trabajos. Debense ele-gft con gran prudencia, el vigilar sobre
«"os ha de ser sin afectación y su re-compensa noble. Este es un término que
«""'«e, asi al que recibe, como al quePaga, debiendo consultarse igualmente lagenerosidad del uno que la delicadeza«'"tro: pC ro süb re t„drj no se debe

tratar a estos hambres respetables „-
mo unos viles mercenario, Kglw se ve

" el d,a con una genenlidad pordesgracia demasiada. Es una cosa cier-
tamente vergonzosa el ver oue en lastiradlas baya unas gentes inútiles me.Pf pagadas <, y tenida en mayor con.
sideración mil veces queaquellos a quienes« confia la dulzura y esperanza deas familias mismas 5 y ,¡ |os MaK.
tros no tienen aliento y destreza pararesistirse á estas humillaciones ; cómopodremos creernos que conserven la ele.
vacion de espíritu y de corazón , que
tanto se necesita en su empleo ! sien-do el oprobio quien envileze el alma,y abate los espíritus • cómo podrá l»educación desar de padecer mucho í Elcomputar lo que se ha perdido es ab.solntamente imposible.

Yo no hablaré á V. S. ahora ds
otra cosa , que de la importancia deuna buena elección , si bien no dán-dole mas que esta qualidad, podre dis-pensarme de hablar largamente sobreella, en el supuesto de ser incontesta.ble de que ella es muy necesirji en
qualesqnief, elección: en donle puede
iaber mas f.cümente engaños , es sobrelas conveniencias.



muerte. , *t
La Eeyna. que era la que había hecho pre-

parar el veneno, y con su arte le había d.s-

Lestodeestasuerre.añad.endo maldad,
K tj j ~»h á acusara os .nocen-
ÍmU,dM7'" e Cielo les habia cas-

\u25a0 Habiendo tenido la Reyna dos h.,o S tes yertos .deque _
de su tnatt¡monio,fá quienes quería, aun- t.gadocon aquella locu.
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Yo«luiría pues, en materia de educa, que fuese á costa de qualquier maldad con.

\u25a0 ,, n, eos, de orimera nece- servarles en la sucesión de una corona,

quT .TclEes de los quedaban con malos ojos £ pueblos, -
Metros fuesen puras y decentes , sua- irritados ya de haber coronado a su ma-
Maestios rúes t ,

dispuso á cortar de raíz los obs-
ves y seguras , fin de que la, im ¿ ;a iu „ £s!orbit sa
presiones que saliesenr de as ya | \ J e ,;an ,„,
fuese en publico y en p. cul r , .
las kcc.or.es y de los esemplos , sean

obe .iencla de los vasallos, por-
conformes a la virtud, puedan agradar, ¿ o ir!0-)¡io itl uono ,
? To noÍltría menos positivamen- sino que aun hubieran hecho pedazos al

Yo no pecina m
Maestros fue- aborrecido Sobrino. La perversa Reyna se,

,e que el carácter de los M estro, rae
eslima ci0 „y afecto que goza-

S%reC,'°„' iToa^^rblida ;";.«" ban estos para con todos , para hacerlos
todo con alguna fiexiom a , e \u25a0i sospechosos á su consorte , el qual mal-
eo el mundo no ha, •osa a"" mas ~t m¿W*W.

necesaria que la rect.mi P¡»» • B»
seJ3r d lgame„<e de ella á que se fingiese

rar el comercio, la

-"---fi. JM „. enfermo! para que llevados los Tios de su,

,iMfcrrlaa: SS£m"u tmU [t propia p.edad y llamados de, fingido en-
ja hacerlas fWMItwj fermo , se metiesen en medio de Us ase.„asegurarse los sagraao . .^ To do

pero como enrr las buenas q I.
efe jJmm0

,„ „„,,„¿ e| todo , , ha .
aades casisremp e, « «t. ,« _

j J- £¡ ( en

ferióle- el que la purera délas donde «raba , mil expresiones de reveren-
cia apetecióle el qn p

¡(¡ su¡¡ ¡

"""tu aftm a o» y 1 segu ¡dad sin habían entrado averie, encomendado^
zura s.n atemiuacion y g

? bjjos por

aftOuT conveniente también no se- ba de su unión, afecto les alargó el va-

ría d «e" el carácter la rectitud so i uso de la Naoor,, para ,ne oeb.esen,
na el que e

poniendo por excusa su malpara ñopo-

&*TSwSP3rí, ai erh! í. der beberá el licor que les presentaba,

dolo todo no corrige- naa«. r fav0 rab!emen-,
Inmediaramente después el carácter r?™W¿W'¿r , ;

y de las costumbres se deben exarm. te dela mal .cía .^
w f

lar los talentos, pues forman una par- ñor descocí» t »» o. «so ¡T

te, como se- dexa ver, un cons.de.
rabie de la instrucción publica o prl- que <=»ab» e»

vada, y son los que ¡«contesta» emen- -/'" é̂l ,y saliendo fuer, de
,e deben ocupar el primer luga, M^ d«.hW«on , y dieron la
(Se Concluirá.)

ARTICULO IV.

Concluye la materia ehl número anterior.



Si á Platón le fue lícito Imagina?
una República civil y á Sa>avedra. otra
de. letras ; yo sin ser ni Platón ni Saa-.
vedra me hallé una de las pasadas sies-
tas trasportado á una sociedad de litera*
tos y no de moda. El caso fue ní mas ni
menos como se sigue. Había Yo comi-
do con. buena gana , y bebido con ape-
tencia el suave néctar de Valdepeñas; fui-
ms á mi alcoba , y á poco tiempo que»
dé totalmente embargado de Morfe'oj
quando me pareció que me hallaba en
una Ciudad de no mucho gentío, don-
de iodos andaban tratando solamente de
literatura : por lo quaí vine en conoci-
miento de que en aquella Ciudad solo
habitaban literatos , cuyo pensamiento
me confirmó un joven , que al verme en
trage extraño me preguntó j spis vos al-
gún ¡sabio que se viene á avecindar á
este ilustradísimo Puebla í Ni soy sabio,
ni me vengo a avecindar s le respondí.
Pues no podéis permanecer aqui , repli-
có, si no sois literato porque aquí to-

_dos lo somos, y al que no lo es no se le
da cédula de vecindario ; ni aun se le

recibe en nuestros mesones.. Pues por si
me aprovecha , poseo el griego-, árabe y
franees, y soy Bachiller en Filosofía Es-
colástica. Callad eso, y decid lo otro ,que

sucesión-, y se. vló ríducida á su primera
anarquía. En.las Distas", qúese juntaron
para colocar un nuevo Príncipe.sobre el tro-
no, después de una larga y líñida.contien-
da de.uhos que querían por una parte que
fuese elegido uno de los hijosds losPiínci-
pesenvenenados, mejor que otro qualquiec
sugeto de esta aboirecida estirpe , se di-
solvió la .junta sin elección ninguna , lo
que duró con .grave daño y perjuicio del
Estado, el qual en el tiempo de este inter-
regno se llenó de latrociníos.y robos , co-
mo sucede quando falta eí temor á la jus-
ticia , y no se teme el cetio de un Príncí«
pe, que goza legítima autoridad*

,ad £ U perversWarJ , copla qual (suponía)
ílde iap« . . | 8eY su Sobnno,que

rososgrkos,afectaba compon de sucon-

«,te,decuy- s.laddeci. quedcs«peiaba,y.
porcastigodeiossupuestosreosmandoque.
sus cadáveres se expusiesen en la plm pu-

blica, para que sufriesen la execración pu-.
tóíc¿ Ya clamaba.el vulgo por la conde-

nación de estos Principes y venganza de la

casa reinante, seducidos con esta ficción,

quando el Cielo, que sabe sufrir muchas

veces, por dar á la iniquidad lugar de ar-

repentirse, pero que sabe, dar también cas- .
figos no esperados ai que abusa de su pa- ;

ciencia - quiso hacer conocer la inocencia
délos Piíncipes muertos ; tan desdichada- :

mente , ¿impedir su carrera i los calva-
dos. Solía Popíelo quando afirmaba algu-
.na cosa , atestiguarla porfalsa que fuese

con la imprecación deque ratones le comie-

sen , si no era verdad quanto decía ;. pues
entre otros vicios, le eia muy familiar el

perjurio. Había conspirado juntamente con
su muger para la muerte de lbs inocentes,

y con repetidos perjurios se fatigaba en fin-
gir pruebas de sus Ungidas culpas. Ya ha-
bía llegado no obsta nse el tiempo en que

quería Dios vengarse de la; tolerancia de

sus maldades quitándoles la vida,.y como
Contra otro Faraón se sirvió por ministros
de su justicia de los ratones mismos, que
Popielo había llamado tantas veces,'gara
que le castigasen. Sallo , pues, repentina-
mente una multitud de una rara magni-
tud y aspecto los quáles con terror uni-

versal de todos se.encaminaron al Palacio,
sin poiei les detener la diligencia de l°s 8&-
nistros y de jos guardas, ní de oposición al-
guna de aguaode fuego, y acometiendo al
Principe blasfemo, la Princesa parricida, y
ásusaborrecidos hijos,los devoraron á to-
dos en medio de su desesperación , y del
pasmo de los circunstantes, que habían
hallado por inútil qualquiera socorro.

Ño cajmaron con la muerte de estes
Príncipes las calamidades de la Polonia, la
qual se viofatigada nuevamente por la di-
visión entre sus Magnates en guaaiQ á la

3

ARTICULO Y.

Señor Editor. Muy Señor mío.



ceJuU,dixí el jovéd , echó i andar, Los Matemuicos ; unos son los Con-
y seguíle , logándole me "instruyese en tadores de la República , y algunos
el gobierno y costumbres de la sa- otros cuidan de hacer planes, mapas,
bia Ciudad de , donde ya me contaba yo caminos , aqüeductos , máquinas", medie
por hibiunte ; hi-zulo, y empezó á terrenos , y arreglar el kalendarío.
decir po:o mis ó menos á este tenor. Los Retóricos son predicadores pú-

g-ita Ciu.Ui soto se compone de blicos , declamadores forenses , letra-
gente íluitraia , ur-os en humanida- dos , Apologistas 8¡c. Los Lógicos y
des i otros en le igus, y otros en Críticos son los Ministros y Algua-
©ims- ficul:a*fs. K*m gobernada por cues que andan haciendo pesquisas de
Ministra du*. in •¡fluidos sn eí arte-de go- papeles , reconociendo libros , comc-
btniír y en ti ifeie ha de las gentes, días, versos , historias, y los que en
TjJos tos sabij» -tienen sus cargos pú-- tiempo de guerra toman las armas con-
bucos, y están diiEriímláos en clasesj tra la charlatanería y pedantismo.
asi vgr. fray su duprrt...n¿nro para los - 3 Y que rae decís de los Poeta sí Ok
üsicos, matemiticos &;. á cuyas ofici- los Poetas , replicó el Ayo , están aquí
ñas se remiten los iiígoáóirv'y ¿es*-- divididos en tres tribus, á saber Epí-
puessu desempeño se repme entre los eos, Líricos , y Dramáticos. Los Ep¡-
¡mismos líreratos. Todos los que han de eos son muy espinudos, y tienen el car-
entrar al goce de fueros de Ciudad, g0 de formar las. historias de aque-
deben ser examinados por el cuerpo líos, á quienes sus virtudes colocan en--
de la facultad en que ha de entrar, y tre los héroes; de estos poetas hay po-
su admisión se executa de buena í¿ eos. Los Líricos sirven de surtir á los
atendiendo solo á la instrucción y con. enamorados toscos de conceptos finosducta-j todo con el mjyor rigor, y k y de cantar tal qual vez una virtud*
proporción de estas circunstancias se Lis Dramáticos , que son la diversión*¡e da el alojamiento, ya en la plaza del pueblo , introducen actores y ca-
fflayor , ya en alguna calle excusada , ó rácter proporcionado á las acciones que
ya en los arrabales, jPero no me' di- representan, observando la naturaleza
ras qué cargos son los de estos sabios, y las reglas del arte , sin que aquí se
que todos dices que están ocupados? oigan en el teatto cañonazos, ni se vean
Aguarda y oye , respondió el compañe» asaltos de plazas , ni Reyes temerariosro; sabrás que los políticos están eni- y por esto mal feriaos. Es tal, añadió
pleados en buscar coyunturas para ha- el rigor que hay en esto , que porque
cer paces ó guerras con los Pueblos un Poeta represento en el teatro unsi-
vecinos, que son los Pedantes ckarlata- tío de una Plaza del Norte , le quita-
nes tire, porque como estas naciones ron por votos conformes el título de
son tan numerosas y la nuestra t-sn Poeta , y le echaron á la tierra de
corta, ni siempre se las puede''batir,** los pedantes. Ira de Dios , dixe yo,
ni siempre tolerar su comercio: la jun- no sucede eso en mi tierra ¡ Los que
ta de estos sabios busca las ocasiones solo saben lenguas viven en los ar-
y las aprovecha , y ella también en- tabales, sirven de traducir, y en tenien-
via los Embajadores de su mismo do acreditado su buen gusto y apli-'

ya os recibirán por literato ln vía , y os sujeción I ios Médicos , que pot
darán casa en el arrabal : vamos por la acá estudian mucho.

Los Químicos están haciendo expe-- los que no adelantan son privados de
nencias , sacando espíritus y esencias los honores y desterrados á los países,
pira curar las enfermas cabezts de ios á que fue ej Poeta , y declarados eae-
íguorantes ¡ pero en esto obran con ¡aiigos de la literatura.

'4

gremio. cacion , se les dá quartel'ei. I» Ciudad;



; Ttíaquí , mi bella hermana,
Quando el sol la montaña no ha tras»

Quando el padre querido . ¿i
Vme de laventana el emparrada,
¡O hijo biendecido ¡ ' "J>ifá i tú lo has foimado.,..
¡sí ; el reposo olvidaste, f

\u25a0 - Xen diveitii-mis canas te empleaste*

Mirtilo.
Z)afne c

:Yoá padres muy temprano
Dexé , y llevar quería
A su lecho estas flores,
Porque al salir respiren sus ólores B

l Y tú mi dulce hermano,
Qué obra has emprendido en este

Entonces, cara hermana,
Colmado será el día de delicias.
Que el uue dá cn la mañana | i-.

Be buena acción primicias, \u25a0 \u25a0 -• . \u25a0\u25a0

Ko yerra en todo el dia, :<r«I
Y tebosa en su alma la alegría.

11

Dafm.

Padre ayer, que agradable
Le era aquí un emparrado»;
Vesle ahí, se lo tengo ya acabado,

En esto disperte', y me halle' -tri mi»
cama quieto y sosegado admirando el
gobierno de aquella sabia República , en
que no me acuerdo haber oiio voces-
jii gritos, ni haber visto muchos hom-
bres paseando. Ello fue sueño y muy;
divertido. B. L. M. de Vmi. S. S. : S.- ' "V Ei Dormilón»

ARTICULO VI.

Mirtilo,

1 O hermanó! ¡Qué acogida-
¡Que syrpresa tendrá padre al mi-

raríoí
Yo voy sin ser sentida
A el lecho , y sin notarlo
Mis dulces bienhechores,
Ornaré sus cabezas con las flores.

La siguiente traducción expresa crin,
mucha gracia y fidelidad la que tiene
el original. Su lenguage es bello y sen-
cillo , y los sentimientos de ambos in-
terlocutores muy delicados, y muy pro*
pios á su respectivo carácter.

Idilio de Gesner.

Mirtiloy Dafne.
TRADUCCIÓN.

Quando abrieren sus ojos,
Y entre -dulces perfumes vean ellecho . .' .
Lleno de tiis despojos,
Dirán : Dafne lo ha hecho.... |
Si. ya en la madrugada
«suba en complacernos ocupada»

Mirtilo. Dafne.

puesto?
$ A qué tan de mañana?
Qué fiesta hoy has dispuesto?
5 el gallo ahora ha cantado,
Y ya el cesto de flores has llenado?



Mas ello-es q'ue -debejíips^
convenirnos conformes
en que á pesar delhe.chq.y, los informes
mala causa tenemos:
pues qujen plantó -la Cepa y con fatiga
la podó y U cabo , no es bien se diga
que no es el propio'.^d/uenQ de las uvas
para llenar sus pipas y sus cubas:
asi io. juzgo: j pues 'por ley lo'hallo,
v sin apelación lo firmo y fallo: j
bien que es justo que pague , lo confieso,
sino las costas, gastos del proceso.

Tienes razón , áixerpn .las .astutas:

dexemonos de tasas y disputas \ .
vientre.lasares;-comamos.-- . . -j

las costas ó los gastos que podamos;
as! lo hicieron muy bonitamente
firmando la sentencia con el diente.

Visto elPleyto; sentencia, Juez yP.irtes,

según el mundo abunda en malas artes,

me veo embarazado
al dar U .Por decontado:
asi á los hombres pasa en sus afanes,

que haciéndoles al premio acreedores,
se los usurpan .mérito y sudores
dg Raposos astutos y olgazanes,
y aun de Liebres medrosas y modestas;

que con falsos efugios y procestas

confesando los .dueños de las uvas,

«MriMeidero de

«^

F A B V L A.

"El:Pispo de las Uvas.

Sobre las astucias y \u25a0 razones afárente; con
que se alegan mantos y servicios para apro-

piarse lo ageho.

'Partes': las Raposas. Juez": la Liebre.

Ko sin mucha impaciencia
•ana astuta Jíaposa
de una cepa frondosa ,

los .copiosos .rac.ipips.con freqüeneia,-
visitaba :

va iba , ya venía,y remiraba,
si las uvas tenían aquel grado
que pedia- su- gu-sto delicado.; \u25ba

[ - IfodU, qü? atendiendo á otras Haciendas

sobre ciertas contiendas, - :

que riño en buena paz con sus-veciiias
p.or pactiias"de pollos y gallinas,, .
descuidó de la cepa ; y quando vino» ,
se encontró en el camino .-. ¡ - --
con otra Raposita aventurera,

que menos zalamera, \.

luego que vio racimosos transparentes,
les echó tí.•uña-y-les-clávó "los .dictes:

i corno atrevida,
(exclamó con dolor enfurecida)
cómo , y & mi presencia,
te quieres apropiar mi pertenencia? í
"$9;. ¿abes ¿que estas, uvas .son- muy^mías,
pues-que noches y días
le pasado mil tiempos, esperando
como 'se iba el racimo madurando:
l quien espantó las aves ;.

porqu.e .no las comiesen?. .. 3
jY quiqn porque viniesen i \u25a0 »u0.
á ponerse .mas' tiernas y. suaves
las ojas les quitó? ¡Si,.yo , las .p]as:
para ,que -, tu., ,te vengas y Us coj.así
fon Qi] sudor trabajo y mi fatiga^
te quieres regalar ; no vale, amiga.

\u25a0 Ya es vueno tu derecho
(diso la otra taimada)-
mas sí valen razones en el hecbo,^
no hay motivo porque hagas la agraviada;
ptíes míentias tu con maña y sutil arte

íes quitabas las ojas, por. íaí parte,

6;i2

3

¡como el "sol no bastase-á ma'dumlas,
á' fuerza de implorarlas
las aguas , los rocíos y los riegos
del cíelo les vinieron por mis ruegos. i Bravo ¡salto una Liebre (que agachad*
las oía •) diciendo á carcasada;
ya podéis en estrados..... ,_ ,Q ,óí:Í „.'.
servir las dos.de buenos Abogados.
Pero si la sentencia
se ha de dar seg'un leyes y conciencia,
á mi debe ampararme , á lo que entiendo;
pues velando y 'dormíendo .." _\ i3
de invierno y de..verano-- \u25a0-_ i tu
(bien lo sabéis vosotras), por la mano
OS gano en esta-acción ;\u25a0\u25a0 porque á fe mi»
no se ha pasado día . ' '
en que'á rhí np me deba amor y abrigo
la cepa : qual mi cama es buen testigo.


